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TíTULOS DE LOS CUADROS 

1 ° El Testamento. 
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¡\(~TO UNICO 
CUADRO PRIMERO 

La escena represenfn. rl1xítio dI' tina r.asa de inquilinato, 
.con puertas lateraÜs JI fll (01"0 bajo JI alto figurando 
piezas dI, varios inquilino.'? La drl medio del (oro 
figura ser la purrfa 'i"e rOll(hu.~(' ti. la calle. La acción 
en Btunos Aire."I; {1lOca n.dl/fll. (E'i de dín..) 

JULIO 

ESCENA 1 

(Salimda dé la la i vi/liNda con un ldti!JoJ 
corneta, !I firrro de hacer cambios que usan 
lo.<; cocheros de frallltl'Oy.) 

Dicen que el que madrnga hace dos via­
jes y el que se levonta temprano algo se 
encuentra; pero tambien he oido decir que 
no por mucho madrugar amanece mú tem­
praDO. (al )Jlíbliro} Ustedes ya habrán com­
prendido que yo 80y cochero de tramwar, 
por ]a fornitura que llevo. Cualquiera ie 
mirab&: la cara á. Villafañ.e si no fuera por 
los ~aJes del oficIO; es deCir, el degüello del 
mayoral, porque eso de los inspectorl::s ni 
fó, ni fá; no vé que ellos tambieD muerden 
y como les gUBta el queso, pues c'in pocos 
ratonas en la trampa. Sin embargo, como 
el servicio 8S tan pelao, me estoy quedando 
como escopeta. 
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ESCENA II 

DICHO Y CARl,OS (ellfmndu pOI' ellol'O eon ulla escO'peta 
yaJluntálldolf. á .Julio, cumulo este cono luye su últi­
mil frase). 

CA Rl.OS 
JULIO 

CARLOS 

JUJ.lO 
CARLOS 

• JULIO 
CARLOS 

JULIO 
CARLOs 
.JULlO 
CARLOfl 

'JULIO 

CALLOS 

JULIO 
CARLOS 

JULIO 

CARLOS 
.JULlO 
CARLOS 

JULIO 

CARLOS 

Púml 
(Asustándose) No juegue. Don Carlos, con 
eslU armas que 188 cargll el diablo. 
No se asuste, Julio, está descompuesta de 
muelles y si no sale el tiro por Ja culaln. 
lo que es por el cañ6n no camina. 
y dónne vá con e8a arma tan tempraM? 
A la armeria. voy á hacerl~ mudar el ufío. 
la culata, este aparato del medio, y lo de­
más, menos el gatillo. 
Entonces le vá á quedar como nueva . 
Casi como nueva. Y no le hago cambiar el 
gatillo porque el dedo está acostumbrado al 
resorte y como tengo para el domingo un 
desafio' cazár. 
A cazar el qué? 
Perdices. Yo Iloy un insigne puntaadór. 
Se puntea muy amenudo? 
No, 8i digo punteador por la notable pun­
tería que tengo. y sobre todo al aire, amigo, 
al aire @i que •.. 
(fnten'umpié/ldo/e) Sí, al Aire debe tirar muy 
bien usted. 

CuauJo salgo á los. campos de Pereyra á 
cllzár, no queda ni una sola perdiz .. 
(Muerta). 
Tongo un ojo y un perro que ee c:Janto ve 
caer Ja perdiz .... 
Se la come? 
No, hombre, me Ayuda Ji cazarla. 
Ah! y quién lo ha desafiado á cazár? 
El escribano Don Escolástico. Este que vi­
ve aquí á Ja acera. 
y debe tener muy buen ojo? 
Como todos los escribanos, Muy buen ojo. 
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JULIO 
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JULIO 
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JULIO 

CA.RLOS 

JULIO 
CARLOS 

JULIO 
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(Pa 108 clientes). 
y ya que estal'lJ.~t8 aquí amigo, Don J ulío, 
le voy á preguntar una cosa de 8U novia. 
De mi novia? 
Sí; dígnme con toda franquesa; es cÍ2rto que 
8U novia va á quedar dentro de poco en un 
estado sumamente envidiable? 
Qué dice usted? 
Sí, hombre; en un estado envidiable le f)igo, 
porque segun noticias ha fallecido en el Tan­
dil, un tio 8Uyo, y la ha dejado heredera de 
una inmensa forturia. 
A si dicen los que saben. A mi me vendría 
de perilla porque creo que á pesar de reci­
bir, psc que cuentan, á- mi no me miraría 
con otros ojos. 
Es claro, le seguiría mirando con los mis­
mos. 
Hoy todavía no la he visto. 
Yo estoy intensado en que se aclare la cues­
tion de la herencia por usted (y porJmí que 
me deben tres meses de alquiler.) 
Gracias (mirando primera derecha). Aquí 
viene precisamente. 
Entonces le voy á dejar 9019 para que la 
sondée, á ver lo que le saca del asunto. 
Asi Jo haré . 
Yo mientras voy á que me arreglen el arma. 
Hasta Juego. (Mutis luro de1w:ha.) 
Adios, Don Carlos. 

ESCENA III 

(Sote DESIDERIA 1)ur la 11rilllcra rlercrhr( !J se dirige á.J ULlO) 

DESIDERIA 

JULIO 

DEBID. 
JULIO 

Oreias que hoy no Tendría á saludarte corno 
de costumbre? 
Te estaba eflperando, mi alma para pregun­
tarte una C08a. 
De interés? 
Creo que si; escucha y coutéstame. 
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Múslea 
Dime si es cierto 
por Dios bien mio 
que una fortuna 
te dejó un uo. 
y que tu sola 
vas , heredar 

. eSR fortuna 
too colosal. 
Tu posición humilde 
se, cambiará 
de cocinera , dama 
de sociedad. 

DEBID. Cierto Julio querido 
DO "é de qué manera, 
vengo yo 1\ ser de un tio 
la heredera. 
á q uieo no he conocido 
nunca hasta ayer. 

JULIO Yo creo que eso 
será motivo 
de que te olvides 
de mi cariño. 

DEBID. N o te figured 
que he de olvidarte, 
cifro mi dicha 
solo en amartej 
~i no dudes 
de mi corazon. 

JULIO Yo sé que el dinero 
cambia las paliones, 
y por esa causa 
fué mi observacion, 

DBilD. Pues aun con dinero, 
seguiré lo mismo, 
todos los impulso a 
de mi corazon. 

,JULIO Entonces vida mfa 
vamos á ser felicel 
como hasta ayer, 



JULIO 
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porque no es el dinero 
el que nos dá la dicha 
ni el placer. 

Duo 

Nun me olvides 
amada mía 

DEBIDERlA 

Jamás te olvido 
Julio querido, 
que yo te quiero 
con gran pa"ión. 
Ttí eres mi dicha 
ymi alegría, 

que yo te quiero 
con gran pasión. 
Ttí eres mi dicha 
y mi alegría, 
por ti suspira por tí suspira 
mi corazon. mi corazon. 

JULIO 

DEslD. 

J1fLlO 
DEBID. 
JULIO 
DESID. 
JULIO 
DESID. 
JULIO 
DESID. 

JULIO 
DEBID. 
JULIO 

DEBID. 

.~.L"DO 

Entonces, por lo que veo, dentro de poco, 
tendrás Ulla posic.!4!! más ancha? 
Probable mente. Un tio mio que residía en 
el Tandil, hu fallecido recientemente y por 
testamento me ha dejado á mi dueña de su 
fortuna. 
Lindo tio! Y donde está la fortuna? 
El qué? 
Digo, el testamento, dónde está? 
Es ológrafo. 
010, qué? 
0Iógrl' fo. 
Ah, Ril (no sé lo que es). 
Pero ha tenido la maldita oeurrencia de tes­
tar de una manera extraña. 
De qué manera? 
Cortando el testamento por la mitad. 
Entonces no 808 mas que heredera de la 
mitad? 
N o, no es eso. En la primera parte del tes· 
tamento, que es la que eat:í. en nuestro po· 
der, remitida por el mayordomo de BU estan· 

. cia, se encuentra la instituci6n de here~erL) y 
el detalle de 108 bienes, y dice al final que 
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.JULIO 

DES~. 

JULIO 

DEBID. 

JULIO 

DEBID. 
JULIO 

DESID. 
• JUL.O 

DEBID. 
JULIO 

DESID. 

JULIO 

DEBID. 
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la otra parte donde estan ciertas clausulas 
condicionales, se encontrad, en el tronco de 
un ombú, donde por las tardes tomaba el 
mate á su sombra. Has entendido? 

Completemente. (Nada). 
y mis padres van hoy mismo á hacer ver el 
testamento, por el escribano Don Escolás­
tico, á quien han mandado llamar 01 efecto. 
y después? 
Después emprenderemos probablemeute via­
je al Tandil; con eso yo tomo posesi6D de 
lo que me pertenece. 
y mientra~, qué hago yo? 
Venirte con nosotro,. N o por que yo cam­
bie de fortuna he dé cambiar de sentimien­
tos. Yo te amo, y con dinero ...• 
No, sin dillero, porque yo no tengo ni un 
centavo. 
Quiero desi, te que yo te amo, y con dinero 
que probablemente heredaré, nos casaremos 
y seremos felice,.. 
Muy bien pensado. t;Vos tirarás cOAturas y 
marchantes, y yo abandono látigo, fierro y 
cornetflj y entregándonos cariñosamente al 
cuidado dtl nuestros hijos ... 
No toques eBe punto. 

Sí. porque 108 tendrem03j pasaremos la vida 
más feliz y preciosa que puede pensarse. 
¡Qué bolada!"NoBotros con tremendas lon-. . 
Ja8 ... 
Cómo, lonjas? 
Lonjas de tierra, porque me supongo que 
habrá muchos campos que heredar. 
Probablemente. 
Bueno: para no perder tiempo, me larg.l 
hllsta la estación á poner suplente por si 
acaso, y vuelvo á f,¡.bef el resultado. 
Perfectamen te. 
(con tono tic. broma) Adios, heredera ol6gra­
fu! (.'ie ra fU1'O¡de1-eclw). . 
Adiós, burlón. (al público) Pobre Julio; 
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tanto que me quiert>, tanto que trabaja y 
tan poco que gana, que si no, ya nos hu­
biéramos casado antes. Felizmente el por­
\1'enir me sonrie y no me que quedaré á 
di8p08ición del primer pillo que se pre­
sente. 

ESCENA IV 

(SaJe por el (oro i"qui"./'rla D. E~COLÁ8TICO con la últi­
ma (rase de DESTDERIA). 

E .. cor... 
DESID. 

ESC'JL. 

DESID. 

ESCOL. 

Aqui e~toy yo. 
Señor e'crihano, ¿cómo está u!lted? 
Bien, sf'ñorita; aquí vengo por llamado de 
papá con motivo de un asunto que tiene 
interel'ant.ítlirna relación con mi profesión. 
Sí, señor; es por un testamen too Voy á lla­
marle ensegui,la (/'(l,se primera derecha). 
Bueno, un testamento. E!:lo conviene. Esta­
ría tal VfZ el viejo ab illte.rttato y querrá 
transmitir el protocole sus filtimas disposi. 
ciones de rita et mortis y precisamente te­
nía hoy que venir á concertar con lon 
Carlos, el dueño de esta ca~a, una partida. 
de caza para el domingo. Me viene bien; 
así mato dos pájuos de un tiro. 

ESCENA V 

(salen P01' la primera derecha D. RUDECINDO, padre de 
DE8IDERIA 11 MflNICA e.posa de este. Rudecindo saca 
un pliego en la mano). 

RUDE •• 
EscoL. 
RUDEC. 
EscoL. 
RUDEC. 

.; 

Señor don E~colá8tico!->.· 
Muy "eñor mío. 
(presentando ti Mónica) Mi espesa. 
Por muchos años. 
Tal vez le haya. illcomodao á ul!ted con mi 
llamao, pero como á los hombres de ciencia 



ESCOL. 
RUDEC. 

E8COL. 

RUDEC. 

ESCOL. 

M6NICA 

ESCOL' 

RUDEC. 

EECOL. 
RUDEC. 

ESCOL. 
M6NICA 

E8coL. 

RUDEC. 

ESCOL. 

RlTDEC. 

M6NICA 
ESCOL. 

RUDEC. 
ESCOI,. 
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se les llama pa cosas científicas y siempre 
ven más cuatro ojos que dos, he oao este 
pa~o con el ohjeto eJe que uste~ me acon­
sejo lo que debo hacer en esta emergencia. 
U sted dirá, don Rudecindo de que se trata. 
Plles se trata del testamento de mi hija. 
(le da 1111 plú'go). 
Pero e~ HU hija la que ha hecho t~8t.a­
mento? 
No, st'ñor. A ella le dejan toda la testa­
menteria. 
(Testamentaria, qué animal! 
81, señor, es cierto. A nuestra hija le han 
e¡¡wtuido en el testamento pa recibir una 
herencia. 
(E~tatuido! Otra te pego!) (abre el pliego) 
Vamos 11 ver (lF!lendo ) Yo el ¡Dfrascripto 
dechlro ... 
Como yo, si es él! 
Quién? 
El muerto .• -
Pero ~ui habla el muerto. 
Cómo' va á hablar t'l muerto, don Escolás­
tico! 
Quiero oecir que est,o escribe el difunto an­
tes oe morir, ó lo que es lo mismo, jurídi­
camente hablando; esto evacu6 el finado 
causante cuando dispuso en vida de su ha­
cienda. 
De la hl1cienda 110 dice nada. 
Bueno, lo veremo!'; voy á proseguir (le­
ymdo) e Yo el infrns('ripto declaro que ins­
tituyo por mi única y universsl heredera . 
á Desideria Pambaao ». 
Mi hija. 
Nuestra hija. 
Ya sé que ustedes son pamba sos (leyendo) 
«por no tener sucesión legítima». 
Qué e3 C50 de sucesión, don EscoláEtico? 
Quiere que por 110 tener herederos f9r­
ZOBOS. 
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ESCOL. 
RUDEC. 
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M6NICA 
E8cOL. 

RUDEC. 
EsCOL. 

RUDBC. 
M6NICA 
EscOL. 

RUDEC. 
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Ah, sí (aparte á Mónica) He quedao tan 
enterao como antes). 
(Y yo también) 
Pero ese testamento no debe ser válido. 
) (admirados) Cómo que no debe ser vá­
) Jidl'! 
(con calma) Les diré á ustede~. Los prin­
cipios fundamentalea del dtrecho, dicen: 
Non credelltus est quis quan genllS testa,udi, 
que quiere decir libremente traducido: «No 
hay que creer todo lo que está te~tado. lt 

Entonces esto no stlrá cierto? 
Le diré, señora; eso decía la ley romana 
dicen los comentadores del derecho: Demo­
lombe ,Marcadé, DelUante, Coin Delisle, et­
cétera (aquí me luzco yo) pero en todas 
las legi8Laciones europeas se ha aceptado el 
testamento ológrafo. Francia, sin ir más 
lt>jos ... 
Pues Francia no está muy cerca de aquí. 
No, si hablo en sentido fig-.uado. Francia, 
una de las primeras naciones en derecho 
can6nico, sostiene apreciaciones notables, 
emanadas del juicio jurídico. Felizmente y. 
saben ustedes que yo hablo muy poco y 
pronto explicarle mi opinión. Durantonl 
Qué decía Duranton respecto al testamento 
ológrafo? 
Yo no lo sé. 
Yo tampoco' 
(Yo menos). Pues ahi tienen ustedes lo mis­
mo que deria Duranton lo ha repetido De­
molombe y lo que ha dicho Demolombe ... 
Lo habrá repetido DuralltólI. 
Eso e!', hay conformida.d en la apreciaci6n. 
Troplong, el gran Troplong, ha. comentado 
todos los c6digos d~l Illundo~ Savigny en 
en derecho ha hecho elástica la ciencia jUli­
dica. Vaceille y Zacharrié, empujando las 
luces de la idea, han criticado los fallos del 
gran Toullier y Escocia é Inghlterra ¿es-
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preciando las leyes de partida y (uero real, 
han tenido la monomania del derecho luisia­
no, dando por tierra con los principios ele­
mentales directos é indirectos de la ciencia 
moderna del derecho. 
(admirado) Hmobrfl, parece mentira! 
No he entendido una palabra. 
Pues bien claro que lo ha dicho; la ciencia 
de DemoLmbe con Duranwn, eso es. 
Así les pasa á muchos con la ciencia del 
derecho. Felizmente, ya saben ustedes que 
yo hablo poco y pronto podré explicarles 
mi opinión, porque ... 
Dispénseme que le ataque su palabra hon­
rada. Que cree usted que debemos hacer 
noootr08 ahora? 
(jJensmulu) Partir al Tandil esta misma no­
che á buscar la otra parte del testamento, 
pues esto no es más que la institución de 
heredera de su hij-\ y declaración de los bie­
nes; falta lo principal, que son las cláusulas 
condicionales á que debe sujetarse el here­
dero, ó lo que ~s lo mismo, probas est lega: 
tis finin, que quiere decir probar legitima­
mente el titulo hereditario. 
y cle¡;apues que tengamos 'el otro pedazo'? 
Lo tenemos todo entero. 
Eso es; y pedimos inmediatamente posesióó 
de lo~ bienes. 
y usted se anima á acompaílarnoli? 
Sí, señor, abandonaré en honor de u~tedes 
mis ocupaciones. á fin de que no sean vÍcti­
mas de la interpreta. i6n de las leyes. 
Perfectamente. Entonce3 salinlOs eí'ta mis­
ma noche? 

Sí, señora, por el tret{ de Constitucion. N o 
hay que perder tiempo. Edo me lo guardo 
yo para e:-twliarlo (se !Jllul'da el plirgo) Me 
voy y \"I\~lvo enseguida para que salgamos 
juntos. F(·lizmente... ' 
Usted habla poco. 
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No, iba á tlt:dr que felizmeute el tiempo está 
muy buerio pala viaje. 
Muy bien, seilor; n08otro~ también vamos á. 
arrE'glar nuestro equipnje y á preparar la 
niña. Ha,ta Iwego (se :mn por la prime­
ra dere(,ha). 
Adi6"; s( ñor-e!l. 
(á Mónica antes de mtm1') Que felicidad 
es da1- con un hombre inteligente; )0 mismo 
que decin DemoJomhe lo ha repeticlo el 
otro (mutis). 

El asunto promete (al público) 
y a í lo etlpero 
puede lIer que de esta hecha 
salga heredero 
aunque , 108 fines 
me va costar de fijo 
muchos latines (medio muti.s) 

ESCENA VI 

(Sale D. CAULOB, 'lile se dÚ';!Je á D. ESCOLÁSTICO) 

CARI.OS 
Es COL. 
CARLOS 

ESCOL. 
CARLOS 
ESCOL. 

CARLOS 
E8COJ~. 
CARLOS 

ESCOL. 
CARLOS 
ESCOL. 
CARLOS 

Amigo don Eacolátltico. 
Queridi~imo don Carlos. 
Hoy me van a. cambiar el ooflo yentonced 
ya no le tengo miedo á usted, 
Qué cafio? 
El de la escopeta, 
Ah! siempre anda V. ron ~u caza hasta 
que un día se meta "usted mil"mo Jos pt'r­
rligones y queda omllia in rllimC'Ule 1·e1·um. 
Que quiere decir eso: 
Que !'e convierte usted en monstruo. 
Que monsuuolOiuadl Y diga, don Escolás­
tico, ya¡;abe que el domingo c~taDlOS de 
caza. 
No. 
Por qué? 
Porque me voy con esta falllilia al Tllndil. 
Ah! Pero ts cierto lo de la herencia? 
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Sí, f'ei'ior. 
y usted los va , dirigir? 
Si, yOi ades dirigintor pari. 
Que es e~o? 
Que yo dirigiré sus pasos. 
Hombre, me alegro mucho. (Y yo que he 
mandarlo buscar al doctor Trigo para el 
88untol) 
A.,f J pues, no pudiendo, por ceDeiguiente, 
perder tiempo, me voy, don Carlos, hasta 
mi domicilio y dentro de un insiante ven­
dré á. despedirme de V. 
Hasta luego, don Escolástico. 
Adiós (mutis foro). 
PUE.>S, señor, quien había de pensar que la 
muchacha esta iba á. tener tan buena puer­
te. Pero este viejo DO va á saber dirigirle 
su Q8unto. Dos asuntos le he dado yo y 
Jos dos los ha perdido con C08tas. El doctor 
Trigo irá á dirigirlos, aunque sea al confin 
de la Pampa. Yo mismo me encargaré de 
que los sigll. Voy á avisar á todos 108 ve­
cinos lo que ocurre (entra y sale 7J1ecipita­
damente lÍ todas las pU~ mientras el pre­
ludio d 1 coro que sale). 

ESCENA VII 

D. CARL03 y CORO GENERAL 

~lú(!IIca 

Vecina8, vecinos, 
veDi,1 acá, 
que ciertAS cOi!it'\s 
liS q niero con tnr, 
Aquí {'stamo:o. 
(~ué quería? 
Cuéntenos 
la lJovedad. 
Q,ue la joven Desideria 
de pronto, siupeD8ar, 
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ha recibido un golpe 
muy descomunal. 
Pobrecita la muchacha 
tan querida como es. 
¿E~tá grave? Como ha sido? 
Que le pa~a diga u~ted. 
No seais iguorantes 
y escuchad que el golpe no es 
tan fuerte para hacer ml1l. 
U n tío de Desideria 
que vivía en el Tllndil, 
sin saber c6mo ni cuándo, 
9CII ba de sucumbir. 
Le ha dejado una forluna 
tan grande y tan colosal, 
que ha dado la muchacha 
con un fuerte capital. 
Le ha dejado una fortuna 
tan grande y tan colosal, 
que ha dado la muchacha 
con un fuerte capital. 
Ay que suerte la muchacha, 
tan querida eomo es: 
ojalá se me muriera 
otro tío á mí también. 
E"ta misma noche sale 
á tomar la posesión 
de lo que le pE'rtenece, 
es casi como Un millón. 
y es bueno felicitarla, 
pues como dice el refrán, 
cuando llueve en uua parte 
todos se suelen mojar. 
Ahora mismo, por supuesto, 
vamos á felicitar 
á la yeoina más pobre 
que había en este lugar. 
Yo lo creo asÍ. 
Nosotros también. 
Quedamos en eso. 
Si, señor; muy bien. 



('AKLOd 

TODOS 
CART.O~ 

TODOS 
CARI,OS 

n.a •. "'''. 

Conque ya sabeo; SE'gúo daD Escolástico, 
Dpsideria queda con uoa fortuna de muehos 
milloot'~. 
De muchos millones! 
Sí, de muchos millone.-; no os admiréis. El 
lío tenía como cieo propiedades rural ••. 
Cien propiedades! 
Sí, señore!!, era muy rico. Ahi viene toda 
la familia. ¡Viva la afortunarla DesideriHI 
¡Vivaalla! 

ESCENA VIII 

( .... ·alen primera derecha, en tly'e de ciaje con brdijas y ala­
dos DESInERIA, RUDECINDA y M6NICA 

DE-ID. 
RUDEC. 

DE'ID. 

CARLOS 
DESID. 

TODOS. 

DESID. 
CARLOS 

DESID. 
CRRLOI 
DBSIn. 

RUDEc. 
.M6NICA 
CARLOS 
DES ID, 

TODOS 

Vet'inas y vecinoil ... 
No scril\ más propil) que haLle yo? 
No, señor. L'\ !'uertp, que DO aVIsa nunca 
cuando se presen tIl ... 
Lo mi"'mo que la dE'lgracia. 
Ha golpeado la puerta de mi hogar. He 
tenido la. suerte de que se muera mi tío ... 
¡C6mo!!! 
Quiero decir, ]a desgracin. Me equivocaba. 
Bueno, desgracia con mertc. 
y su sensihle muerte (fil~je llm'ar) Aylay! 
(C Imo se aflige, pobrecita!) 
Ha enlutado mi cor1lwn y el de mis pa­
dres. 

~ N uestroH corazones, sí, sef'íoreH . 

(Mentira). 
Me marcho á toml1r p03E'8i6n de mis-estan· 
cias y si pxisten muchos animalcs, allí me 
acordaré de todos ustedes los mis necesita­
dos. 
MuchIlIimas gracias. 
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ESCENA IX 

(Sale ]lOr el (oro D. ESCOLÁSTICO, con maleta de l'iaje y 
tm atado de libros, .-reguido de JULIO, que trae un 
alado chico). 

ESCOl ... 
• JULlO 
ESCOL. 
CARLOS 
E~OOJ,. 

JULIO 

E~COL. 

JULIO 
ESCOL . 
• JULIO 

ESCOL. 
GARLOB 
DEBID. 

MONICA. 

RUDEC. 

ESCOL. 
TODOS 

Aquí ,:estoy ya también. 
y yo, que lo he venido siguiendo . 
Entoncos ya e8tamos todos. 
(L0COS de COl! ten to, ). 
Trnigo estos cuant08 libros pam el viaJe. 
No quiero que vayan á decirme Nequaquan 
estudia no (((re el escriba, que significa de­
cirle á uno que no estuoia nada. 
(á E'3cnlá.<;tico) Si usted quiere y piensa que 
yo le puedo fervir de ayudante ... 
Hombrp, perfectamentf'; acepto su ofreci­
mien to~. Empiece por cargar estC's libroE!. 
y mi equipaje? 
A donrie tiene usted RU equipaje? 
E'I e: te (muestra el atadilo de ropa). 
(ri/ndosc) Pu(·::; melá"elo en él bol:"illo. 
(Lleva ropa para un año). 
No,I'e ]a lIe\'nré yo; delJpué:5 de todo me iré 
acostumhrnnoo á. lIenlr su cllrga. 
ConlCl yo que hace Ireint·\ aflos que llevo 
est.a (indicando lÍ RudeciJulo). 
Déjate de ",alamerías. 

. Pues en nUlf<:ha. 
En marcha. 
('_0.-; últi/ll'os l'U1I1}Jasf's del último número). 

Mutacion 



,- 18-

CUADRO SEGUNDO 

La eseena repre.~mta la,~ s~ras del Tandil. Al furo de· 
recha la piedra mOl,edi'tll y en la falda de ku ne­
,.,.as en segundo térm·ino i'.tquierda un rancho dvnde 
está establecido un almacén de campañra. P08iJn 
por entre 1M cerros una majada al par que la 01'­

q~sh toca un poema sinfónÚXJ. Sale el 801. E. la 
'T11Adrugada. Al finali'tllr el poema, que será corto, 
arranca el coro de campesino", y mujeres qlU ron 
de t.>iaje, pr¡.<tanr[o de i:tqnierd'¡ á derecha por detrds 
del rancho. Después que pasa d coro de ambos se· 
XOS, pasa nn gau.~ho á cab'llLo llefJfJndo una mujer 
en ancas. En el rancJw·pulpma están Mmlados 

RUPE'tTO y CANUTO 

ESCENA 1 

CoRO GENERAL GAUCHOS y MUJERES DEL PUEltLO 

Ilú .. lea 

PNcioila madrugada 
El sol de las alturas 
naciendo viene ansioso, 
con mucha maje8tad. 
Esto an imll de veral 
los campos delicio@oS!. 
Cuando D8turalt-za 
le emia su bondad 
La8 tierna8 ovejillas 
bajando por la sierra 
VRn toda8 animosA8 
I RII agua8 " beber. 
y 8igue el corderito 
8U papo lentamentt', 
lIin perder un momt'nto, 
IS8 huellas del querer. 
Qué linda ellla manan., 
los campos se dilataD, 
el sol mata las sombras, 
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y muestra su explendor. 
Los pastos se levantan 
con oulce regocijo, 
y el dia nos convida 
á dicha y emoci6n . 
Vamos todos muy contentos 
sin pensar·y trabajar, 
que hoy por hoy, la vida es corta, 
y debemos disfrutar. 

DaBL.400 

ESCENA II 

(Al hcu:er mut,:s el 001'0 atraviesa el tren y figura paranffl 
detrás del nmcl/O.-2° término.) 

CANUTO 

RUPERTO 

CANUTO 

RUPERTO 

CANUTO 

RUPERTO 

(dueño del almacen) Creo que ha llegao el 
tren de la ciudad y si vendrá gento extraila? 
Pueda ser que caiga algun delegao, como 
mailana son las elesiones y siempre manda 
el comité general algun representante, no 
senÍa extraño que cayese algun estirao de 
esos. 
Pa hacer lo que hacen todos sin resultado 
ninguno. 
Hay viene un grupo amigo Canuto pa este 
lao, pero es hacienda misturada. 
¿( 'omo es eso? 
Que vienen machos y hembras y segun vi­
cheo son de distinto pelo. 

ESCENA III 

(Dichos, sa.len de la ;}a i·t{Juierda DON ESCOI, ÁSTICO, Ru­
DECINDO, JULIO, DE..;IDERlA y MÓNICA con rnalPtas 
de viaje'!J somorilla). 

EsooL. 
RUPERTO 

Muy buenos dias. 
Muy buenos los tenga patrono Si gustan 
lomar algo vayan pidiendo que mientras 



E8coJ.. 

RUPERTO 
RUDEC. 

HRPERTO 
ESCOL. 
RUDEe. 
RUPERTO 

RUDEC. 
RUPERTO 

ESCOL. 

RUQEBTO 
ESCOl,. 

RUPlIlRTO 

ESCOL. 

RUPERTO 

EFCOL. 

H.UPERTO 

ESCOL. 

JULIO 
HUPERTO 

ESCOL. 
DE-ID. 
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hflya aceite pa alumbrar, DO n08 hemos de 
quedar á oscura". 
Gracias pai~allo. U éted debe ser por su 
porte y condicione3 fisiológicas, morador y 
habitante de e~tas adyacencias? 
No le he comprendido bien. 
El Señor quiero decirle si usted vive aquí 
l"erca. 
Si señor, de aquí cinco leguas. 
¿Cinco leguas? Cerquita, un paso de aquí. 
E~ cierto. muy cerca. 
Ve aquella loma que hay pasando el primer 
c~e,rro que se divi.a (sf'lialando la denx:ha). 
SI. 
Bueno; pues detrás de esa loma hay una 
lonja de tierra que ~e extiende por ellao del 
pueblc>, pasando la tranquPTa de la estancia 
e La Vieja» dOR leguas más allá. 
(con alegria) La e¡;tancia o:l.a Vieja .. ha di­
cho Vd.? 
sí señor. 
Que era del finado Pllmbsao? 
Sí, ~(:ñor. 
Magares sccretlls descubierlus t(w,n. Vd. es 
uue"tro g,¡ia y nuestro uorte en al camino 
que llevamos. . 
Pero sciior; cuando menoa e::toy hablando 
con los deudo n del filiado? 
Sí apreciable campesino. E:::la joven ea su 
heredera. Yo dirigu 11 do pari. 
Que pare Y.? 
Digo que yo dirijo 8US pIlSOS. Estos son sus 
paore,; y este es el próximo cónyuge de la 
estatuida ó lo que es lo mi..¡mo e~tá tlll vías 
eJe COll8umarem cUlltractu.~ maritale. 
(Este \'iojo no habla I~lá~ que latin). 
(lJiriyú'w!use rí Camilo) Ya caigo compadrt'; 
e.~toil 80n los del queso. 
(N Oi! habrá. tomado por lauchas.) 
y cuántai! leguas hay de aquí hasta la es­
tancia? 



RUPERTO 

JULIO 
ESCOL. 

RUPERTO 
M6NICA 

RUPERTO 

ESCOL. 

JULIO 

RUDEC. 
JULIO 
.ESCOL. 
RUDEC. 
ESCOL. 

M6MICA 
DESID. 
ESCOL. 

RUDEC. 
EEcoL. 

CANUTO 

ESOOL. 

RUDEC. 
JULIO 
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Está ct:rquita joven, tres leguas. Si ustedes 
quieren yo les acompanaré. 
(Y le llama cerquita.) -
y qué medios de tra!lporte 6 movilidad exis­
ten en estos parage~. 
De qué dice? 
El señor le pregunt,a que en qué nos vam08 
á ir basta allá? . 
V. COn su esposo y demás familia se van en 
un cflrrito que tenemos aquí, y al Benor (se­
ñalando á Esco{¡ístico) me lo llevo yo en 
ancas. 
(¡Dios mio, yo á caballo estanrlo tan delica­
do de la parte posterior del sitio de equi­
tacióIJ!) 
Propongo antes partir tomar un trago de 
cualquier cosa para tener más corage en el 
viaje. 
(á Julio) V. tiene plata? 
No, pero pagará el escribano. 
Yo no tengo . 
¿Eh? 
Que yo no rengo inconveniente en tomar 
algun aperitivo. 
Con qué ganas devorarla yo un matecito! 
Yo tomaría té. 
Pues aquí, señorita no bay tetera, sin6 se le 
pcdría hacer. 
(Ií Cal/uto) Sirvanos.lo que quiera. 
(ti Mónica) Cuando ))pguemoB á la e8tancia 
be de~qtlitarán V d~. las mujeres, porque allí 
hahrá más comodidades y se les podrá dar 
lo quP del"een. 
Cuando Vda. quieran, estan fervhlos (sú"Ve 
'mrias copas.) 
Pues á tomar un trago, y en marcha (todos 
bebrll) {rí (.'((//lItO) Muy buena ginebrita, (con 
gusto á kerosene). 
(Esto es veneno). 
(Esto da vida, parece mentira que por aquí 
haya tan buena bebida.) 



RUPERTO 

ESCOL. 
RUPERTO 

RUDEC. 
M6xICA 
DE8ID. 
JULIO 

EscOL. 

TOD08 
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(que se habrá separado un momen.to del gru­
po !J rime con una guitarra) Cuando Vds. 
quieran, está todo li~to. 
y V. VII son guitarra? 
Sí, señor; es mi comp!tñera inSf)parablf', pI. 
donde quiera que rumbeo va tambien ella pa 
eoonlzarme las horas tristes. 
Pu~s entonces iremos todos con ella 
Ne perdamos tiempo. 
Estoy deseando llegar. 

(á Desideria) Y yo no te digo nada.. 
(á Canuto) Adio8, amigo pulpero, hasta la 
vuelta. 
Adios! 
Auios, señores, y feliz viaje (se van todos por 
la primera i'f-quierda). La familia vá. conten­
ta, y es claro que tiene que ser así. La mo· 
za e@tá en buenas cornes y lo que. case la 
platita va á engordar más. 

ESCENA IV 

(CANUTO Y nON TRIGO que sale por la i;r;quierda con 
maleta de viaje) 

DOCTOR 
CANUTO 

DOCTOR 

CANUTO 

DOCTOR 

Buenos dias amigo. 
Muy buenos dial", (quien será este otro gll­
vilan?) 
(sentándose en un banco) Deme un refresco y 
sírvase enterarme de ciertas cosas que le vol. 
á preguntar. 
Voy á servirle, señor. El'te trae cola) (en­
tra al despacho y sale con el refresco cuando 
indica ,,1 (h~ilogo l. 
(al público) Según lAS sellRs, de esta pul­
pería DO dt'be quedar muy lejos la estancia. 
Don Cárlos, el dueño de la casa donde vi­
ven los padres de D('~ideria (>s el que me ha 
indicado el camino. Si como abogado dejo 
escapar esta presa, que tal vez sea el mejor 



CANUTO 

DOCTOR 

CANUTO 

DOCTOR 
CANUTO 

DOCTOR 
CANUTO 

DOCTOR 
CANUTO 

DOCTOR 
CANUTO 

DOCTOR 

CANUTO 

DOCTOR 
CANU1'0 

DOCTOR 

CANUTO 
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honorario del año, puedo tirar los libroe por 
la ventana. 
Aquí tiene señor el _refresco. 
(tomando la copa) ~fny hif-'n. Ahora escu­
che V. En e~te pRrtido habrá conocido sin 
duda V., al estanciero Dvll Cipriano Pam­
baso? 
Sí ~eñor. 
TelJía familia en su domicilio? 
No, señor; nunca Sd le ha conocido. Era 
solo como el hongo-
y queda muy lejo~ de aquí la estancia? 
No, seilor; tre'i lt'gual-l, H.eeien acaba de sa­
lir pa aUá ulla f:lInilin que dice ser la he­
redera de su fortuna. 
Entonces, han cstaño aquí? 
Sí, señor; y mi compa1lre Ruperto 108 ha 
acompañao. Entre ellos va un viejo que 
habla más en extranjero que en cristiano: 
apenas le he entendido la mitad de 10 que 
ha dicho. 
(sonriéndosc) (El escribano). , 
Si V. vá para allá yo le daré las señas. 
Le agradeceré mucho. Yo soy abogado y es 
hasta ri.lículo que haya emprendido este via· 
je; Fero un caballero, Don Carlos, persona 
que se interesa por ellos me ha confiado la 
comisión de venir á intervenir en el arreglo 
de la división testamantaria. Ese es el ob· 
jeto que me trae. 
(Pobre gente, entre un ab(lgado y un escri­
bano!) 
Conque V. me dirijirá? 
Sí señor, y le daré caballo pua ir allá. 
Perfectamente, vamos arreglarnos entonces. 
(Qué feliz catmalidad!) 
Por aquí señor (scgunda iX'1llicrda) (Voy á 
ver si le largo un poli o á e.ste pa verlo gi. 
netiar) (IiIUtiS 2a ¡;q/lierda) . 

• .. • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • • oo. oo •••••••••••••••••• 

Mutación 
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CUADRO TERCERO 

TOLÓN DE CAMPO 

ESCENA 1 

(Selen por la pri/llPra it,l/Il icrda) RUDECINDO, JULIO, Mó· 
NICA y DESInERIA en Wl ('aTrito tirallo por un ca­
ballo y RUPERTO ri caballu llemndo ell ancas ti. DON 
ESCOLÁSTlCO. Bajan todos en el proscenio y Uemn 
el .ca7TO y el caballa J'l dfT('c}¡a.) 

EeCOL. 

RUPERTO 

EscoL. 

MÓNICA 

ESCQL. 

RUPERTO 

EscoL. 

RUPERTO 
ESGOL. 

RUDEC. 

Por favor, compañero de cabalgadura, des­
cansemos aqui que no quiero hacer más 
hifes. 
Había sido Vd., muy maturrango, Don Es­
colástico. 
Estoy deshecho. Lo que es yo no sigo una 
ruadra más á caballo, asi se pierda el pleito. 
Parece mentira que . seR V. tan flojo, ha­
biendo estudiao tallt'J. 
Qué tiene que ver señora el estudio con la 
equitadón. 
Vea, señor e·criban(l; V. porlrá saber mu­
cho de leyes, pero lo que es de caballo .... 
Tengo algo que decir, sé algo. Allá en mi 
mocedad, en mi3 años de conquistas, cuando 
se jugaba al carnnval con agua y huevofl, 
amigo, yo era uno de los que teníR más 
arrojo. Montaba en un brio~o corcel que 
tenia y atropellabR los cant.ones, cruzaba 
)as aceras, saltabn los cercos y por último, 
costalaba el caballo y rompla 10i! huevos flin 
mojar á nadie. Pere nada, me levantaba 
con más bríos, má" resuello, y. '" 
¿Mont.ltba de nuevo? 
No; ya no subia más á caballo por que el 
animal_~me temia miedo; al ver mi actitud y 
mí arrojo, temblaba en mi presencia. 
Mentira parece. 



JULIO 

DESID. 
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MÓNICA 

EsCOL. 

RUDEe. 

Escoo. 

H.UPERTO 

ESCOL. 

TODOS 
RUPERTO 
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Parece ment.ira. 
A mí no me parece mentira, porque se le 
adivina á don Escolástico que en su juven­
tud ha de hn ber sido hombre de hechos . 

. y de averi!J. 
Qué saben Vds. Tambien Rudecindo ha si­
do criado en el campo, y sin embargo, no 
es vaquiano para montar. 
Eso será ahora. pero en su tiempo, habrá 
doma,Jo algunos potros. 
(Con malicia, IJor Mónica). Ya lo creo, bas­
tan tes potros •.. 
J J, já, qué bueno. Y como les iba diciendo 
del caballo, era lo mismo cuando tomaba 
una guitarra y hacía gemir la prima y llorar 
á la bordona; amigo, aquello tenía que ver. 
Las muchachas se emocionaban, las viejas 
lloraban, los hombres se estremecian, en fiu, 
aquello .... 
Seria un velorio! 
.No tenía rivales en el canto. Y aprop6sito, 
hombre, Vd. compañero de cabalgata (á Ru­
pCTtO) d~be de can tar algun estilo criollo, 
e!'os aires llilcionales que tocaba poca ropa; 
Vamos á ver; hnganos oir alguna co~a. 
Eso es; que cante algo. 
Voy á ver si acaso puedo, aunque estoy muy 
mal de voz. 

Jlúsiea 

1 

RUPERTO Por las quebradas del mundo 
se vé su;:pirar una sombra, 
que la .historia nunca nombra 
ni es su memoria eterual; 
una sombra tris le y pobre, 
que con lastimoso acento, 
lunzn un seJl!:"iule lamento 
que es la expresión de su mal. 
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Aaí vá la sombra errante 
del payador argentino, 
sin más guía en su camino 
que el grito del corazóo. 
Su vida parece grata 
por que In pasa cantantlo, 
pero acompaña llorando 
108 ecos de su cancioD. 

III 

Con- la guitarra se 01 vidab 
malea que no tienen nombre, 
cuando la mano del hombre 
se agita en su diapas6n . 
Ningún rey cantó con ella, 
ni cupido enamoraba, 
mas Santos Vega lloraba 
acompailando su s6n. 

IV 
Dispensen señores mios, 
si no es alegre mi canto, 
pues sólo en mi voz levnnto 
sentimientos y paPar; 
porque és la misicin del vate 
cantar llanto y desventura, 
wientrlls brinda ]a dulzura 
al que lo escuche cantar. 

V 

Ya murió Aniceto el gallo, 
ya murió Anastasio el pollo, 
y muri6 el canto del criollo, 
de dulcít>ima expresión; 
Pero Obligado y Gutierrez 
con sus talentos fecundos, 
prc:,;entaron aJlte el lllundo 
su gloriosa tradición. 
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•.•• LADO 

Amigo, tiene V. eantandQ, el mismo derra­
me de inspiración y la misma vibraci6n mu­
sical que tenía. yo en el afto sesenta. 
Tiene muchísimo gusto. 
A mí los cantos tiernos me dan también 
muchísimo gusto. 
¿Y cómo los mios no te han dado? 
Porque sus cantos no serían tiernos. 
Canta mejor que Gabino Ezeiza. 
Yo les agradezco, señore::!. Esto ya se va 
perdiendo en nuestra eampaila. 
Pero ya no hay payadores por aquí? 
No, seilor. El payador hace muchísimos 
nñ.s que se perdio del desierto, es decir, el 
verdadero payador, aquel que no tenia ml1s 
amor que su guitarra y sus lamentos. 
Hombre, me interesa una relaci6n de esa 
clase. ¿ Y c6mo era la vida del payador? 
El payador, señores, cruzaba errante la 
campaña desierta y quebrada lin más como 
pañeros que su fiete y su guitarra. Cuando 
la noche se iba acercando' los campos, ten­
tiendo su capa de luto sobre el omb6 de las 
selvas y en la cueva de los bichos, se escu­
cha el rumor de sus pláticas refreDl&ba el 
pingo celoso al pie de una bisCfochera 6 
junto al tronco de un espinillo, templaba el 
instrumento y lanzaba 11 la soledad sus pe­
sarel!. Loil pastos se inclinablln como salu­
dando sus endechas y la voz del payador 
se extendía quejumbrosa despertando a su 
paso, el inocento sll..E'ño del tero y la perdiz. 
Hombre, preciosísimo! 
Después de cantarle á la soledad, extendía 
sobre el trébol el recado de su pingo y acos­
tando la biguela sobre una mata de pasto, 
Be entregaba al tranquilo sueño del poeta. 
(con interés) ¿Y después? 
Después el canto de 101 pájaros y el grito 
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de) chacal anunciaban la llegada del día y 
el payador vulvia. á ensillar su caballo 1 
cruzaba á galope tendifio las lomaa y cues­
tas del desierto hasta llE'gar á. un puesto 6 
almacén, churral!quE'aba á veces, pagando 
con canto el gasto del dia. Así pasaban los 
meses y los ai'ios, cantando siempre sus des­
dichas y pesares, hasta que la muerte lo 
sorprendía á. veCeB exhalando la última nota 
de un eatilo. 
Hombre, es interesante. 
A¡:í mismo me lo han contado á mí. 
¿Y _por qué dice usted que se ha perdido? 
Ese genio, señor, se perdió en la campaña, 
porque la justicia le cortó el camino d. su 
vida. El juez de pflZ, el alcalde de poncho y 
sable, dieron en perseguirle, dándole el tí­
tulo de vago: las prisiones y los sufrimien­
tos le cortaron la inspiración. Y poco á poco 
el gaucho poeta. expresi6n del sentimiento 
y lu amargura, fllé á engrosnr las filas de 
un contingentE'. Así se perdió el tipo del 
payador antiguo. Hoy el gllucho pobre, se­
ñores, es la carne de cañón del caudillaje, 
que presta su hrazo y m vida, 110 pa defen­
ea de su rancho, sino pa la ambici6u y ca­
pricho de los mandones. 
Pues señor, usted es una p,ígina de la his-
toria criolla. . 
Muchas gracias, señor. 
Efectivamente, es uu libro habl/tndo. Bue­
no, ahora me parece que habiendo desea!}­
sado un rato, podl'mos Sf'guir lIuestro viaje. 
Si, podem08 seguirlo, pero yo iré en el ca­
rrito. (ú Ruperto) Llévese usted á cualquiera 
otro en ancas de su caballo, que lo que es 
yo no paseo máa en su rocinante. 
BueDo, entonces me lo llevaré al señor (por 
Rlldulndo ). 
No tengo inconveniente. 
Entonces, marchemos. 
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Con el viAje cste se nos va á descarrilar el 
carro. 
(Mutis todos primera derecha). 

ESCENA Ir 
Sale por la úquierda el DOCTOR TRlGO á caballo, !I dice 

sobre él el monólogo s1:guienle 

])OCT)R Valiente porrazo me ha p~gado el caballito 
este. ¡Ay, ay! casi me ha dejado inválido. 
y el paisano que me dijo que era man~o. 
Me ha pf'gudo un revolcón bárbaro. Que 
todo un abogndo tenga que hacer esta tra­
vesía por un insignificante honorariol Pero 
soy principiante y no hay más remedio. Si 
me hubiera hecho médic) tendría por lo me­
nos un modesto puesto en la Asistencia pú­
blica, inventando una enfermedad cont.agiosa 
ó formulando proyectos de sanidlld. En fin, 
paciencia y ¡ligamos adelante (mutis derecha). 

Mutacion ~, 

CUADRO CUARTO 

La escena representa una estancia. En todos los f01·os 
galpones, lana,", cueros. fi,n perspectiva corrales, 
campo, elc. A: frente un ombú y á los costados de 
este fogones, donde habrá grupos de pai~a¡¡os y mu­
jeres asando carne y tumando 'l/late. Habra guitarre­
ros y bailarines. Al levantarse el tel ón la 01·'lue..,;ta 
ejecuta el pen'cón. Varios se preparan á bailar. 

ESCEN A PRIMERA 
JUANA, PAISANOS, 'MUJERES, GuiTERRERos y BAiLARiNEi 

PAiSANO 1° No perdamos tiempo y vamos sac:uldo. 
aunque sea de la pata. 
(Se forma el ruar/ro !I Si' baila el pe1-icón)., 
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Ilúslea 

ESTILO 
1 

El hondo pesar que siento 
ya pI alma me desgarra, 
solloza en ..n ruitarra 
y está llorando en mi acento, 
comr es mi propio tormento 
fuente de mi inspiración, 
cada pié de la canción 
lleva del alma un pedazo 
y en cada nota que enlazo, 
se me arranca el corazéo. 

II 

Como fiera perseguida. 
piso una senda de abrojos, 
sin sueño para mis ojos 
ni venda para mi herida, 
sin descanso ni guarida, 
ni esperanza, ni piedad, 
y en fúnebre soledad 
á mi dolor amarrado, 
voy' la muerte arrastrado, 
por mi propia tempestad. 

IJI 

Cerró la noche un momento, 
quedó la pampa en reposo, 
cuando un ras guido armoDioao 
turb6 de notas el viento, 
luego el dulce instrumento 
vibró una endecha de amor, 
y el hombro del cantor 
llena de ardiente tristeza, 
ella inclina la cabeza 
para escucharle mejor. 
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.... L.DO 

10 Ahora que cante elta buena moza alguna 
cosa graciosa. ¿N o les parece, eei'iores? 
Si, li, que cante. 
Voy á c4ntar algo antiguo, pero quc tiene 
todo el sabor de la tierra. 

2° 1 .. 0 mesmo que el locro y la mazamorra. 
(a.t director de orquesta) Acompái'lame, ño 
Roberto. 

ltlúslea 

VIDALITA 
Igual que lap florep, vidalita 
li les falta el agua 
por un desengaño, vidalita 
se marchita el alma. 

Santiago te canta, vidalita, 
en 8US tradiciones, 
porque daD tU8 ecos, vidalita, 
gratas emociones. 

Estas son canciones, vidalita, 
de nuestros abuelos: 
peric6n y gato, vidalita, 
la güella y el cielo. 

Como 18s palomas, vidalita, 
yo tengo mi nido, 
y eltoy esperando, vidalita, 
algun palomito. 

O .. BL&DO 

PAisA..1I¡o 1° (Dándole un mate á Jnana) ¡Muy bien, mi 
alma! Do~ Jltgrimones me han chorriao PQr 
el carrillo y uno creo que ha caído en este 
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mate. Tómelo, y sé va á chupar mi senti­
miento. 

JUANA (tomúndoZo) Gracias p!li~ano: ~iempre corre 
usted con alguna salida amorOE'a de esas 
que pinchan. 

PAisANO 2° Como las flores del cardo y las hojas de la 
ortiga. 

PAISANO 1° Así soy yo vida mia. 
PAISANO 2° (E-tos dos van á concluir por hacerf:\e per­

dii.) (.c:"(' 0!Jen ladridos de perros y se pone 
atelleiiJ¡¡. general.) 

PAISANO 1° EstulI ladrando los perras y es seilal que se 
acerca gente exlraila. 

PAISANO 2° Allí ha parao un carro y un caballo (señala 
derecha.) 

JUANA y se vé venir un grupo de gente. 

ESCENA II 

DICHOS (salen por la 2a den'f'lia) DvN E"coLÁs1'ICO, Ru­
DECi~DO, JULIO, M:INICA, DESíÚERtA. 

ESCvL. 

PABANO 
JUANA 
PABANO 
ESCOL. 

:Muy señores y Sel\r:ras mía!'. He notado, me­
jor dicho, he ,"i~to que Vds. están en esta 
casa "jerciendo flctOS de domiuio, lo que 
constituye segulI las leye3 de partida, hacer 
mal á. otro. El dominio perfecto, el natura-
Jiten dominiun que dice la ley romana. 

10 (á JI/ana) Este será inglés. 
No le entendemos ni jota. 

2° Ni jota. 
No me estrfli'ín (110 yo mismo me entiendo.) 
Le~ diré má.'i claro. 

PAliANO l° Desemburhp , ".1101'. 

E~COL. Esta es la (:.-(;\ ll"j,l de Don Cipriano Pam· 

TODOS 

ESCOL. 
TODO. 
EsCOL. 

baso? 
Sí, señor. 
y E'abei~ quié es la heredera de IU fortuna? 
:sC', E0fior. 
Pues es esta. (/!iu/presa general) 
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J".Mi ... 
CORO Esta es la hprf'dt!ra 

que gran felicidlld, 
dichosos los que pueden 
con gloria di~frl1tflr .. 

ESCOL. I..Ia santa providenda 
cuando chisporrotea, 
baña con sus fulgol'E's 
]a pobre humanidad. 

RtTDEC. Y se levlluta entonces 
el que cllido estaba, 
porque tendi6 ¡.u mano 
el dulce bienestar. 

DESID. En la lucha por la, vida 
]a exisntencia no es igual, 
se ve caer al más fuerte 
y al más débil levantar. 
Ley mundana que legisla 
eeta ingrata @ociedad, 
de tristezas y de alegrías, 
de belleza y de maldad. 
~o soy la heredera un iver¡; al , 
y vengo mis derechos 
á hacerlos respectar. 

JULIO Yo sin pensarlo, y es la verdad, 
soy heredero de un capital. 

RUDEC. y CoRO Es la verdad rlesnuda 
. la vida en realidad, 
dichosos los que pueden 
con gloria di ... frublr. 

EscoL. Esta niña (>8 la heredera 
hereditatis sin fin, 
es la sobrina del muerto 
que re~idía aquí. 

DEHDERU 

y o 80y la heredera 
mb universal, 
y vengo mi. derechos 
á hacer respetar. 

EtlC,'L • .(IITI('O, JULI), RUDE­
CIND(l, MÓNICA y CORO 

Ella es la heredera 
más universal, 
"i('De sus derech( 8 

, hacer re"pectar. 
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..... LADO 

F ABANO 1° De manera que esta moza viene á tomar 

RUDEC. 

MÓNICA 

po@e¡;:ión de estos bienes? 
Si Lleñores; mi hija ha tenido esa desgraci~' 
elln suerte. 
(al paisano l°) Nosotros como es natural t 

hemos tenido un dillgusto grandilimo all!a-
ber la muerte de Cipriano,' porque V. sabe 
lo que es la muert(>o 

PAISANO (1 ° No, seriora; yo no me he muerto nunca. 
M6NICA. No, si quiero decirle que V. sabrá lo que es­

morÍrsele á uno un deudo. 
PAI3ANO 1° Ah! si. se50ra. 
EH'oL. (que durante Ni/te diá[o,qo habnt estado con 

Desideria y Julio la estancia) pues noper­
damos tiempo y á. cavar el tronco de ese 
ombú para sacar ese documento que allí 
estará guardado. 

PAI8A~0 2° Sí, señor; en seguida. Vamos muchachos. 
(corrm ludos?l tin!l('1! caml" rI frOllco delom­
blí tra!lClld1J Ruder'indo ('/lnlldo marque el 

JUANA 

.E~COL, 

JUANA 
E,C.L. 

JUANA 
E~cOL. 

JUAl'A 

EscoJ.. 
,JU1NA 

ESCOL. 
RWDE,I, 

rlilÍlogo. ,f 'pliegu a E~('olrí¡tieo.) 
(tí EscollÍ8tlóJ) Hay allí algílD tesoro esCOD­
dide? 
(muy carÍliuso) Sí, buena r lOza; allí está. el 
desidrratuT/I mjan. 
(~ué dice Vo? 
Que IIhi. vida míR. es-t' lo que vá á resol. 
ver nuestra sil uación. 
y d. tamhifll e~ here41ero? 
No, preciosa. Yo soy pariente muy lejano; 
e>;toy casi en el UI)smo grado que con 
usted. 
Conmigo! Qué má~ qui~i'mt usted! ¿Yen 
ql\e grado está? 
(Iml.al/llll tli' all/'a ~,(rll1) En el último grado. 
(apart'¡",lu8e) De~pacio, viejito. No se tOHle 

tantos número!', que se la puede saclll'. 
Ojalá! 
(!II'itr/lldo ('(111 1iI11'!¡río) Aqlli e~tá el pliego 
(.'-1' lo da ti F'¡'u¡'¡,,-lirll). 
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Vamos á ver. 
Lea usted claro para entenderlo. 
(Se colocan rn oda (orma: ,¡ la a"'edw de 
E.~('ottistico Rudee-illda, J{ón ica, Desideu ia y 
Julio. Y á. la i:lJuie?"lla, Pai.~al/os 1??I 2°, 
JU(11/0, 'Iio JustÍlUl y .t0do:,.'/ CO'/"O y acolII­
}Jmiamiento detrás). 
Allá va. Atenci6n. (lc.'Imdo) «Cláusula pri­
mera. Mi sobrina Desideria, nombrada he­
redera de mi fortuna ea la primera parte 
de este testamento, no podrá contraer ma­
trimonio durante su vida y si contrariase 
esta disposici6n pasarán mis bienes á la 
sociedad que preste menos servicios á la 
humanidad. 
(Sorpresa !Jel/eral; ell cada semblal/tr dtbc 
aqaTecer un gesto distinto). 
(¡Dios mio, qué fatalidad!) 
(Adiós novio). 
(Me h3. muerto ... el muertol) 
(Pobre muchacha, y tan conservadita que 
es~O' _ 
Pues si hay que cumplir con ese requisito, 
renuncio á la fortuna y no al amor de mi 
Julio. 

j Eso no puede ser. 

Si, puede ser. 
Ya lo creo que puede ser . 
Un momento. (~'on gravedad) Las leyes ro­
manas ... 
Dispénse que le a taje su palabra honrada. 
¿No podria resolverse esto sin latin? 
Voy á beber en otras fuentes. 
(dirigi/orlose al ("a'rro) ro poco de agua. 
No, hombre, no ;,;ea usted fuente (tillJf elj///­

'wrarsc) no 8ea u~ted ignorante. Beber ell 
otras fuentes, quiere decir ocurrir á otra 
materia científica en demanda de doctrinas. 
(pfll.WWr!O) No podrá contraer matrimonio 
y los bieoeil pasar'o ... 



DESID. 
ESCOL. 

MONICA 
ESOOL. 

DESID. 
JULIO 
MONIl-:A 

PAlS. 1° 
JULio 

RVDEC. 
EscoL. 
RVDEC. 
ESCOL' 

DESID. 
EtiCOL. 

RUDEC. 
MÓNicA 
DESiD. 
Jurjo 
Es COL. 

¿Que está pensando don Escolbtico? 
Estoy pensando que si usted DO acepta la 
herencia por matrimoniarse, esta fortuna 
ir' á parar á la sociedad protectora de ani­
males, !le la cual soy socio. 
¿Porqué? . 
Porque es la que- pre¡;ta menos favores á la 
humanidad. 
Pues que ·vaya " parar donde se leantoje. 
Eso que vaya á parar donde quiera. 
Pero hija, es necesario peosar que el por­
venir es nuestro. Tienes uoa fortuna ¿para 
qué quieres marido? 
(Pa lo que lo quieren toda~). 
(Si ella tuviese esa edad, no le gustaría el 
consejo.) 
Con dinero le resuelven todas las cosas, hi· 
ja mia. 
Sí hija, es preciso que ... 
Un momento. Durant6n decia ... 
Don EseoJást.ico, por D.íos! 
Es cierto. Dejaremos las citas de derecho. 
Pues á mí me parece que si la Dma insiste 
en casarse, podría hacerlo de cierta ma­
dera ... 
Como de cierta manera? 
Ea decir, que aparezca casada ante 1& socie­
dad, y no aparezca cuada ante la ley, me­
jor dicho, que el mundo y la familia la vean 
casada no caeándose y la ley DO la mire ca­
sada siéndolo, ó lo contrario de lo primero, 
que no se case para la ley y sea cuada 
(¡que barullo me estoy haciendo con el Dla· 
trimonio!) 
Pues no he entendído una palabra. 
Ni yo tampoco. 
Ni yo. 
Tampoco yo. 
(Y yo menofl). Pues .nores, que conteete 
terminantemente la heredera, si se quiere 
cuar y pt'rder la fortuDa Ó si quiere la for-
tuna y DO casarse. .. 
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Pues terminantemente. Me caso y no qUIero 
fortuna. 
(Ah pico de oro! A"í me gusta). 
¡Querida hija! (sIlJlli¡O¡íltrlol{') . 
¡Hija de mi alma! (id.) 
Pero 8eioriia, considere -tMted que no es una 
friolera el asunto, qué va nuestro porvenir, 
es decir, el porvenir de ustedes y que ade­
m~s )0 impone la justicia. 
Que no, digo; ó me caso ó me suicido. 
Le ha picao juerte á la moza el gusano del 
amor. 

Señores, si no es faltar, 
metiéndome en este asunto, 
daré mi opinión al punto -
sobre este particular. 
Oigo las leyes citar 
con su bárbara opresión J 

y sostengo con razón, 
que ante la ley más sabida 
está la ley de Ja vida, 
(lue la dicta el cornón. 
¿Por qué quieren dul-amente 
sacrificar esa moza 
cuando ella no es ambiciosa 
y obra generosamente, 
cuando tan valientemente 
desprecia el oro mejor. 
Torto un padre y un señor, 
abriendú al vicio la puerta 
declaran en lucha abierta 
la fortuIUl y -el amor. 
¿No les grita )a razón, 
con voz tenebrosa y fiera, 
que no domina cualquiera 
el poder del corazón? 
¿No piensan sin dilación 
que no SI:: vence el querer, 
que no debe ir la mujer 
por la am bici()n al tormento. 
¿No ven que fll remordimiento 
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les puede hacer paiecer? 
Habrá penaao al testar 
ese señor don Cipnano 
que es el coraz6n humano 
me, fácil de gobernar 
y que ley podrá aeatar 
tan bárbara condici6n 
sin echar un gran borrón 
solitre l. conciencia santa .. 
(Hasta un judío se espanta (ap.) 
si le cuentan la cuestión). 
Siga, moza d8ll(lrendida, 
el ditao de su concencia (4 Desider-ia) 
y desprecie la opulencill, 
que es miseria de la vida; 
irá con su suerte unida 
virtú y esperanza en pos, 
y si se quieren los dos, 
cásense sin avaricia 
y no teman más jus.icia 
que la justicia de Dios. 

Muy bien! 
Nos ha partido el paisano. 
Se abatat6 el de los latines. 
1\le parece que ño Justioo tiene raz6n. 
Usted también? 
Sí, señor. Yo tamhién pienso como él. Aun­
que criada en el humilde rancho de un 
campesino, con esa educación r6stica y po­
bre de mis mayore!', he sentido desd~ muy 
chica loa impulsos de mi corazón. Cuando á 
veces se han encontrado en lucha el pensa­
mimto y la conciencia, he consultado el 
coraz6n en silencio. Me he sentado á la 
sombra de la ramada ó bajo la copa tran­
quila y soberbia del ombú, y empujando el 
pensamiento hasta romperlo, ne visto caer, 
como hojas seras de uua palma, la idea de 
la ambición y la foltuna. . 
Muy bien! 
Yo, como el ave inocente de la cañada, he 
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sentido el cariño de otro ser, y aunque me 
hubieran hecho \in palacio de brillantes, no 
hubiera nUDca cambiado mi cariño por for­
tuna, ni le hubiera dado UD bofetón al cora­
zón en ]a edad más Boiladora de la vida. 
¡Pucha qne habla bien 1/\ criolla! 
Esa es 11& verdadera teoria de la vida. 
(d Mónira) Hay algo de razón. 
Sí, pero ¿y el dinero? 
Hasta cierto pUllto su filosofh y la de este 
paisano (se;ialando á rió Jnstino) son muy 
aceptables; pero hoy, amigos mios, ya no 
hay filo:3ofía. El dinero! E'3é es el verdade­
ro filósofo. 

Pero ¿y el corazón, señ)r'~ 
Se acostumbra y se mllneja con la facilidad 
Oiga usted varios ejemplos que citaré en mi 
apoyo. E)emplis datis. 
(Adiós, mi plata!) 
La pierna dp, un cojo se acostumbra á estar 
encogida. El sordo se acostumbra á DO oir. 
El tuerto á mirar con un solo ojo y el cie· 
go :í nO \'er liada, y 'asi muchísimos fenó­
menos, como los mae"tros de escuela y pen­
sionistas de la provincia, qué ya se han 
acostumbrado á pagar sus cuentas cada afio. 
No hay 'Iue hacerle, yo creo que el corazón 
co.n un poquito de empeño se le puede do­
ml.llar. 

Pues yo insisto, y si siguen en 8US trece, 
nos podemos volnr como hemos venido y 
que la l'ociedad de usted, esa de animales, 
se lo lleve todo. 
N 0, no, niña; 110 es mi sociedad; es á la 
<lue yo pertenezco. 
Bueno, lo mismo da. 

Entonces, s(ñ)res, n:8llclvo (con energía y 
dúoigiéndose á todos) : que quedan ustedes 
interinamente en posesión de estos bienes, 
mientras la jUii'ticia ordinaria, acatando la 
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voluntad del te,tador, ~e haga cargo de lo 
que rlt-i'preeiR la novio. 
Muy bienl Perfectamente! 

ESCENA III 

DICHOS Y el D( CTOR TR1GO, que sale de la segunda de­
?'eella y se presEnta al medio de la sala. 

DOCTOR 
ESCOL. 
RUDEC. 

MO~HCA 
DOCTOR 

EscoJ.. 

M(,NICA 
RUDEC. 

DESID. 
JULIO 

DOCTOR 
ESCOL. 

DOCTOR 
E~coL. 

DOCTOR 

ESt'OJ •. 

DOCTOR 

Sefioref', con su permiso. 
(con ,-espeto) Sen'idor de usted. 
(á Món ír;a) ¿Quif'n ~erá este? 
Tal vez el juez de paJ.. 
Hace un momento que be llegado de Bue­
n08 Aire!;', de donde be venido sigllielJdo , 
ustedes. 
(satis{echo y lend,úldo!r la mano) Hombre, 
llIuchísimas gracias. (dir1'giéndose á la (ami­
lia) Den las gracias IlsteUt8. 

) (tendiéndole la mallo) 
\ Muchas gracia!'>. 

}~o ~e Apuren, ya me las darán mas tarde. 
Conque ¡;;iguiénuouOP, t>h? 
Sí Sf'i'ior. 
¿Y con qué ohj .. to? F.in duda por tomar 
campo y vi",ilar la c~tancia. 
N o, ~fñor. COIl el objeto de dirigir á esta. 
familia en el m·unto que la trae. 
Ah! (con graredad) Pues ha llegado usted 
uu poco tardf', porque yo soy escribano y 
Jes he rtsuelto el a~unlo como corresponde 
y est8mo~ por regresar de un momento á 
otro. La niña ¡¡.e queda sin nada porque 
110 aCf'pta Ja com,lici6u qne le -ha impuesto 
el t~8tador y 108 bienes pasan á un tercero. 
Ya he sentido la discusión habida 'f la 
manera tan distinta de pensar de estos' rús­
ticos paisanos (señalando á Juana y ño Jus-



ESCOL. 
DOCTOR 
ESCOL. 
DOCTOR 

JeLIO 
DOCTOR 

E:::COL. 

JVLIO 
DESiD. 
RrDEc. 
M6NicA 
DOC.LOR 

ESCOL. 
DOCTOR 

DESiD. 
ESCOL. 

RlTDEC. 

- 41 -

tina) y la de u~ted, un hombre que se ha­
brá criado entre les estrados de un juzgado, 
con muchos latines en la cabeza y muy 
poca inteligencia en la mi~ma. 
Caballero, eso casi es una indirecta. 
Tómela usted como quiera. 
y me insulta.' 
En fin, seilore!', me descubriré: señor don 
Rudecindo, seilora, seilorita, yo soy aboga­
do. soy el doctor Trigo. 
(¿Si será trigo linopio?) 
y vengo por mandato de don VarIos, el 
dueño de la. ca::a donde mtedes viven en 
Buenos Aire!', á liquidar la herencia de Pam­
baso. ¿Donde está el testamento? 
Aqui está, señor (le da el phego). (aquí nos 
vamos á agarrar en latin). 
¿En qué quedará esto? 
j Dios le traiga con buen viento! 
(codeando Ir-Mónica) Que te pareceD. Carlos? 
A- ver lo que resulta. 
(tlN:pués Ile leer) :Muy bien! Este tes~amento 
es nulo im}J((rtibus. 
(J_atin como yo). 
Nulo en parte, porque la condición estable­
cida deque la heredera no ¡¡ecasees prohibi­
da por la ley- En efecto, el artículo tres mil 
seiscientos treinta y uno del Código Civil pres­
cribe terminantemente que es nula la condi­
ci6n impuesta por el testador de que la here­
dera instituida viva célibe ó se ca."e con de­
terminada persona. ASÍ, la 8el'íorita Desideria 
es dueña de toda la fortuna y puede casarse 
con quien se le anteje y cuando le de la gana. 
Sólo falta ahora pedir á ]a autoridad respec­
tiva ]a poseF'i6n judicial de los bienes. 

t"l\fuy bien' Afí debe ser la ley. 
(que durante e..,le diálogo ha estado pensativo) 
Señores; voy á hablar. Las leyes de Justi. 
niano ... 
No. Por favor, señor; no hable ma.s. 
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Sin embargo, las teorias y doctrinlU!! del 
doctor ... 
Es mejor, compañero, que se calle la boea 
y gana un noventa por ciento ante la opi­
ni6n pública. 
Bueno, me callaré. 
(rí Escolástico) ¿Y para eso, señor, S8 ha 
traido tantos libros? 
No. Si estos no son libros de derecho: son 
guias que llevo para repartir gratis. 
SUI_ perjuicio, don E;;¡coláetico, Be ha hecho 
acreedor á una recompensa. 
Yo se la daré. En cuanto lleguemos á Bue­
nos Aires me caso con Julio y don Esco­
lá~tico será nustro padrino de boda. 
(Vaya una recompensa). Señores, puesto que 
est,á resuelto en el Testamento Ológrafo que 
t.oquen los guitarreros uno de nuestros aires 
populares de campo para terminar nuestra 
misión. 
Allá va un gllto. 
Que yo lo bailaré. 
Y yo también. 

Baile del gato. 



ltlúlJiea 
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PRIMERA PARTE 

U n saludo con la compaiiera de 
enfrente á la voz de ahura. 
¡Ahura! 
Un espejito con la misma; Ahura. 
Media vuelta ¡ahura! Largue 
y apriete y siga. el gato con su 
compañera ¡ahura! . 
Las mujeres de rodillas y los 
hombres coronan a las contrarias 
¡ahura! esto se rompe con un 
ademan por I.t derecha y siga el 
vals, ¡ahurá! Uno detrás de otro 
como botón de chaleco. 
con la primera que viene 
¡ahura! 
Una si y otra nó, vals saltando 
la drimera y ei que se pierda 
va .á la holsa, ¡ahural 
vamor á ver, almas al hombro 
con la que viene ahora 
media vuelta y que nos 
lleven á nosotros ¡ahura! 
Una jarrita con la primera 
qUE; viene ¡ahura! 
dejando la que tenemos con 
la primera que viene siga 
el vals hasta llegar á su puesto. 
Al llegar á su puesto, filme •. 
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SEGUNDA PARTE 

u U espejito con la de enfrente 
e..5to se rompe dejand!> las 
mujeres á un lado y los hombres 
á otro á la voz de ahura ¡¡ahural! 
media vuelta ahora! 
Ahura una cadena corrida 
desde el principio hasta el 6n. 
U o espejito quedando cada cual 
coo su compafiera ¡ahura! 
media- vuelta ¡ahural 
Largue y apriete ¡ahura! 
Con media vuelta formemos 
la grandota ¡ahura! 
Esto se rompe con una cAdena 
corrida por la derecha, á la 
voz .le ahura. ¡ahura! 
Al llegar á su compañera 
contramarcha á la izquierda ...• 
¡ahura! -
Al llegar á su compañera 
con media vuelta sigue el 
vals basta llegar 4 su puesto 
¡ahul"a!-firmes 
con media vuelta formemos 
la grande; esta va cou sentimiento 
y al que le toque va dentro 
esto va á ser un puentecito: 

RELACION DEL PERICON 

:&0 JUSTINO Cuando en ancas del lucero _ 
asoma la madrugada, 
ciento la voz de mi amada 
en los ecos del pampero. 

JUANA. y yo en la noche platiada, 
cuando me avasalla el sueño, 



JUSTINO 

JU-U'A 

JUSTINO 

JUANA 

- 45 -" 

me voy pensando en mi dueño 
á llorar en la ramada. 
Del cielo bajó un pintor 
para pintar tIl 6gara, 
y á lo que te vió tan linda 
se le hizo agua la pintura. 
No va muy descarrilao, 
porque ayer un retratista 
al mirarme en el canuto, 
se quedó corto de vista. 
Ayer llegué á tu tranquera, 
até el pingo y me adentré, 
te busqué por todo el rancho 
mi vida y no te encontré. 
Ya sé que me vino á ver,­
segun me dijo Mariano, 
pero es que yo dueño mio 
no recibo tan temprano. 

TELON 
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